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DEL  SALVADOR. 


Lecto  miembro  del  supremo  poder  judicial  de  ese  Estndo  cuyas  funciones  estaba  exer- 
cieiido  provisionalmente  cuando  porfi  precipitada  y  rcpentinameme  de  entre  vosotros,  es  un 
deber  mió  el  hacer  notorios  los  motivos  que  tuve  para  obrar  de  esta  manera. — El  crédito 
del  Estado  por  una  parte,  y  por  otra  la  clfücade/.a  de  mi  honor  así  lo  demandaba:  el  si- 
lencio  en  este  asunto  cuando  no  me  hiciese  criminal  me  haría  culpable  de  las  interpretaciones 
que  se  hiciesen  por  vuestros  enemigos  y  los  mios  que  nunca  serian  favorables  á  la  causa 
común. — Dieii  sabéis  que  nada  ha  llamado  jamás  mi  atension  con  mas  imperiosidad  que  vu- 
estro honor  y  prosperidad  cifrados  en  la  libertad  por  que  habéis  sacrificado  tantos  años  hace 
vuestros  bienes  vuestro  reposo,  y  lo  que  es  mas,  vuesrra  propia  vida:  el  fuego  que  en  mi 
arde  por  ver  colmados  vuestros  votos  es  inaijotable. 

Sentimientos  tales  me  obliíraron  en  julio  próximo  pasado  á  aceptar  una  de  las  ma- 
gistraturas de  la  C.  S.  de  J.  de  esc  Estado  con  que  se  sirvió  honrarme  su  C.  C.  mientras 
que  popularmente  se  elegían  los  que  las  debían  servir  en  propiedad.  Sí  correspondí  á  esta 
confianza  en  los  ocho  meses  que  serví  este  empleo,  vosotros  lo  sabéis;  por  mí  estoy  cierto 
que  si  algún  mal  os  causé,  este  no  ha  podido  nacer  de  la  voluntad  que  nunca  ha  estado 
dispuesta  á  dañaros. 

Posteriorniente  y  cuando  me  vi  elegido  en  propiédad  para  el  mÍ3mo  destino,  como 
ya  me  sentía  próximo  á  comprometimientos  nacidos  de  la  misma  elección,  que  no  fué  obra 
de  una  volinitad  libre,  sino  del  inlluxo  de  familias  interezadas  por  sí,  juzgué  de  necesidad 
el  dimitirlo  mas    bien  que  el  conqjrometer  vuestros  derechos  librados  con  tanta  confianza 
en  mí:  asi  lo  hice  tan  luego  como  se  instaló  la  A.  ().;  pero  como  ya  había  formados  planes 
de  ataque  á  la  opinión  libre  de    muchos  de   vosotros  que  comenzaba  á   desviarse  del  in- 
terés de  unos  pocos,  y  se  esperaba  que  yo  cooperase  á  su  execucion,  no  se  quiso  admitir 
jiii  renimeia  jiretendiendo  con  expresiones  que  üs^ngeasen  mi  amor  propio  alagarme  en  su 
beneficio;  pero  se  entrañaron:  esto  mismo  jirodujo  en  mi  una  resolución  mas  firme  de  instar 
insistiendo  en    la  dimisión  del  empleo:  ya  entreveía  á  donde  se    dirigían  todos  sus  pasos 
y  no  podía  yo  convenir  en  sus  maquinaciones  comprometiendo  vuestros  mas  sagrados  de- 
rechos con  escandaloso  abuso  dr;!  poder  que  me  habíais    confiado:  bien  pronto  se  dejó  ver 
Ja  certeza  de  mis  sospechas:  (mi  aíjuellos  mismos  dias  fui  invitado  por  un  adulador  del  go- 
bierno con  interés  bien  conocido,  para  que  concurriese  á  sesiones    privadas  que  éste  dis- 
ponía con  el  objeto  de  realizar  sus  provectos  en  favor  de  ciertas  personas,  y  en  daño  del 
común.  Ni  los  principios  con  (¡ue  fui   educado  ni  la  magcstad  del  poder  de  que  era  parte 
consentían  <  l  que  yo  me  prestase  a  sus  s  ilicitudes;  me  negué  por  lo  mismo  con  integridad 
y  firmeza.  Esto  aumenta  en  ellos  la  desconfianza  que  3'a  les  habían  inspirado   otras  tenta- 
tivas inútiles;  no  obstante  esto,  convenía  á  sus  miras  el  no  declarárseme  enemigos,  y  asi  os 
que  en  f;l  exterior  nianilestaban  deseos  de  que  no  abandonase  el  podér  judicial  aunque  en 
su  interior  sentían  lo  contrario.   Repetidas   ocasiones  había  querido  el  executivo  introducirse 
en  los  límites  del  podér  judicial  ¡^In  el  éxito  que  se  proponía,  por  la  resistencia  que  sieni- 
pre  le  opuse;  y  no  podía  creerse  que  de   buena  fé  desease  mi  permanencia  en   el  destino. 
• — En  tales  términos  las  cosas    pa.ra   no  abandonar  vuestros  intereses  ni    comprometer  mi 
seguridad  amenazada  con  las  armas  pocos  dias  antes  por  mi  firmeza,  tuve  á  bien  adoijtar 
el  ¡)artido  de  aprovechar  la  licencia    temporal  que   algunos  meses  antes  se  me  había  con- 
a^"'"        *- '-i  vnMttV.'Tstr-cV-cmnstju -i-tejjieseuiafi\TJ~y  lie   ¿1  Tspcraba   él  remedió  á 

los  males  que  ya  sin  emboso  se  os  hacían  sentir  en  la  coligación  del  podér  legislativo  y 
executivo  que  parece  no  fonisaban  sino  un  solo  cuerpo,  lo  que  produjo  el  anti-constitucional 
decreto  de  4  de  marzo  y  otros  infinitos  desaciertos  que  sería  dificil  enumerar. 

I^n  esta  inacción  permanecí  hasta  que  vi  organizado  y  en  exercicio  el  cuerpo  in- 
termediario: con  este  suceso  me  lisongoaba  de  ver  ya  terminadas  vuestras  desgracias  y  á  vo- 
sotros restituidos  á  la  dignidad  de  que  sois  acreedores;  pero  ¡que  herror!  Ellas  continuaron 
y  quizá  con  mas  desenfreno  y  en  mayor  número  que  antes.  La  apatía  del  consejo  dió  lugar 
á  que  sin  miramiento^  ni  temor  fuesen  hollados  vuestros  mas  caros  derechos  apoyados  en 
los  forincipíos  de  libertad  y  seguridad  que  garantiza  vuestra  ley  fundamental  y  la  de  la  re- 
pública. Entonces  se  dejó  ver  el  podér  e.xecutivo  cuando  no  exerciendo  las  funciones  del 


ju(1ici.:l  onibava/amlascias:  entonces  vimos  cerradas  las  puertas  ríe  la  imprenta  á  Ins  que 
intentaron  cen--iirar  l:i  conducta  de  los  í'!inci(7iiarios  en  el  exercicto  (!e  sus  pmr,Ii'ns,  .sin  per- 
mitir el  (]UO  saliesen  á  la  luz  pública  las  opiuioues  fie  los"  diputados  que  no  lisnníi;eab;in  el 
genio  d(  1  c:obi<M'no:  entonces  viuios  qneierse  atentar  contra  la  inviolaviüdad  de  vuestros  re- 
presentantes por  estas  misinas  opiniiJius  [iretendiendo  se  les  procesase  v  jir/.gase:  entonces 
se  vio  neiüar  el  dereclio  de  petición  á  los  que  proniovian  aliro  que  em^Hrazase  las  miras  del 
j,'obierno  con  la  mayor  aspereza  hasta  conniiuarseles  con  penas  las  nías  severas:  entonces  se 
consintió  la  interceptación  tle  carias  en  la  administración  de  correos  sugetando  l:is  corres- 
pondencias á  la  vista  y  examen  del  ministro:  entonces  se  atacó  á  la  sonibra  de!  fíohieruo 
y  atni  por  el  gobierno  mismo  el  derecho  de  propiedad:  entonces  vimos  íinalniente  otros  in- 
línitos  desrios  de  las  leyes  eoJiietid(js  ó  autorizados  por  el  gobierno  mas  escandalosos  aun 
nue  los  que  se  cometieron  durante  el  mando  del  ¡¡residente  Bustamante  y  el  reinado  de  ítur- 
liide  sin  el  consuelo  siquiera  de  pensar  encontrar  autoridad  que  los  reprinnese  por  que  la 
del  consejo  era  luila  por  falta  de  energía  y  que  ignoraba  acaso  aun  el  objeto  de  su  ins- 
titución. 

En  tal  estado  los  negocios  públicos  de  mas  ínteres,  haciéndose  lo  que  se  ha  querido 
por  la  autoridad  encargada  de  la  execucion  de  la  ley  sin  otro  freno  que  el  de  la  misma  ley 
ípie  no  respetaba,  dissuelto  el  consejo  a  influxos  de  su  arte,  negado  á  reunir  extraf)j\-¡ina- 
liimentc  la  asamblea,  según  lo  había  accj(¡ado  el  consejo  antes  de  disolverse,  para  abrir 
los  pliegos  de  elecciones  de  consejeros  que  faltaban  ó  hacerlas  en  su  caso,  y  otros  objetos 
de  conocida  importancia  fpie  se  expresan  en  el  mismo  acuerdo,  amenazados  con  prisión  los 
diputados  que  no  convenían  con  su  conducta  y  operaciones,  amenazado  también  yo  pocos 
Ineses  antes  por  haber  cleterm-nado  contra  su  intensión  en  un  asunto  judicial  pendiente  en 
la  C.  de  J.;  estrechado  á  que  volviese  á  ocupar  mi  asciento  en  el  tribunal  sin  atender  á 
que  tenía  puesta  mi  renuncia  por  tercera  vez  con  protexta  de  no  llevar  sueldo  mientras  se 
reunía  la  asambléa  á  deliberar  sobre  si  se  admitía  ó  no,  sin  libertad  sin  seguridad  ni  arbi- 
trio de  recobrar  el  derecho  que  á  nna  y  otra  tenía;  me  tomé  la  resolución  de  abandonar 
ese  suelo  por  venir  á  promover  en  vuestro  obsequio  los  recursos  que  prodiga  nuestra  ley 
fundamental  para  reprimir  la  arbitrariedad  en  los  funcionarios  todos  de  la  república,  satis- 
fecho de  qu(;  en  irsunto  de  tanta  inij)ortancia  sus  AA.  tomarán  grande  interés  por  el  que 
les  debe  inspirar  el  crédito  de  una  familia  que  comienza  á  ígurar  en  el  orbe,  y  por  la  obli- 
gación estrecha  en  que  se  han  conslituiiio  de  hacer  que  se  observe  esta  misma  ley  sin  di- 
simular ni  aun   las  faltas  que  nascan  del  entendimiento. 

Este  ha  sido  el  oi>jeto  de  ini  vjaye,  esta  mi  resolución  en  que  permanesco  firme  agu- 
ardando documentos  que  deben  compruvar  la  representación  que  debo  hacer.  Si  ¡o  executé 
con  res^i-va  y  ]irecipitacion  esto  fué  por  qi^fi  «si  lo  exigían  las  circunstancias.  El  gobierno 
no  consentiría  mi  venida:  rjueria  se  guardase  silencio  en  sus  extravíos;  estaba  en  su  arbitrio 
embarazarla  con  las  r.rínas  ú  otros  medios  violentos  y  desconocidos  en  las  leyes  que  nos 
rigen,  y  no  dudo  cjue  los  liubiera  puesto  en  execucion  á  trueque  de  embarazarme  el  viage 
cuyos  resultados  no   poiiían  serle  favorables. 

Juzgad  ahora  con  vista  de  lo  que  dejo  infücado  y  comprovarc  en  su  oportunid-id, 
si  mi  conducta  ha  sido  arreglada  á  los  deberes  c.ue  me  impone  la  ])atria.  Os  la  manifiesto 
fi-ancamente  por  que  debo  daros  cuti.ta  de  ella  como  f.mcionario  que  ha  mereciiio  vuestras 
confianzas,  por  que  pueden  facinaros  mis  eneuiigos  con  informes  siniestros  que  lastimen  mi 
honor  á  cuya  dcfenza  saldré  sienipre  por  ser  la  prenda  que  mas  estimo,  por  f|ue  ten^o 
un  dei-echo  indisputable  á  defenderlo;  y  por  que  aun  cuando  no  mediaran  tan  poderosos 
motÍTos  quiero  tener  el  jjiacer  de  sujetarme  á  vuesüo  juicio  con  la  confianza  de  que  e*te 
será  imparcial   como  lo  apetece.  » 

Juaquin  Durán. 


IMPRENTA  NUEVA. 
A  cargo  de  C.  de  Arévalo. 


